
El grito de Artigas en Mercedes 
lteproduc;tmoa fragmen­

to. de la .egunda edición 
de la notable "HISTORIA 

DI AA11GAS" de Edgardo 
U. Gente, publicada en 

1950. 

"Para seber lo que 
costó la Patria, hay que 
•Ir a caballo, cruzar 
• tierra desolada, can­
..,. hasta el marti­
rio, sufrir el castigo de 
la lluvia, el fuego del 

: .. ; 

. . . 801 o el látigo frío del 

=pero. Y todavía 
án el hambre, la 

\ desnudez, el desam­
'· pero. Y todavía faltaría 
.· .. opresión, la Injusti-

Cia, el hostigamiento. 
Por último, la guerra, 

. el peligro, la muerte ... 
·. Aquellos grupos de 
· _ hombnts, ~eparados a 

.. ;" veces por distancias 
de leguas, se sentían 

;¡..mpero atados por hl­
. toa invisibles y ter.a­
, oee. Corria entre ellos, 

'\ ,en las gi'Mdes horas, 
. como una onda tele­
.péticade sugestión co­
. lectiva. Un hecho no-
table, una verdad po­
derosa eran Intuidos 

simultáneamente por 
todos los miembros fí­
sicamente separados 
de la gran familia de 
las pampas fluviales. 
La muchedumbre de 
los criollos, recobrada 
ahora su alma, se hizo 
multitud. Nacía la Pa­
tria. 

A la puerta de los ran­
chos algún sollozo de 
"china" joven se aho­
gaba en el seno de la 
paisana vieja, el alma 
curtida de sufrir. Ape­
nas el grito del tero y 
del chajá, apostados 
en el misterio, anun­
ciaban el paso de las 
sombras ... ¡Nación 
extraordinaria!. En 
cada círculo de hori­
zonte había un gaucho 
más gaucho que los 
otros. V cuando la 
trompa del sol tocaba 
diana en su círculo 
mágico, el flamante 
caudillo rompía a su 
vez la marcha, sin vol­
verse para confirmar 
que todo el gauchaje 
del pago avanzaba so­
bre su huella; que ya 
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no lo abandonaría ja­
más, cualquiera fuera 
la fortuna de la empre­
sa. 

¿Dónde estaba el 
centro de los centros 
dispersos?. 

No era la ciudad, 

como en las horas de 
paz, en los afanes del 
comercio. En aquel 
tiempo se pasaba con 
breve transición, del 
poblado al desierto, de 
la civilización a la bar­
barie. Pero lo terrible 

era el abismo espiri­
tual que separaba al 
ciudéldano del campe­
sino. Perdura todavía 
la desestimacion con 
que t~ ste escucha los 
desplantes de aquel en 
cuanto lo siente en sus 
manos. El menospre­
cio del ciudadano es 
quizas una reacción de 
cultura. Pero para el 
gaucho es una defen­
sa de su instinto de 
independencia. El gau­
cho adivina que la ciu­
dad es recinto, encie­
rro, limitación. gobier­
no, leyes, convencio­
nalismo , astucia y 
trampa. Y él es la nega­
ción de totiu eso o en 
tales formas. El gau­
cho es la libertad he­
cha hombre. 

El11 de abril de 1811 
el conductor flamante 
de la patria naciente, 
investido con los atri­
butos de mayo, daba 
en Mercedes su grito, 
el verdadero para los 
orientales, el único 
henchido de ese po­
der de sugestión que 

es privilegio de los 
grandes emancipado­
res , y a cuyo conjuro 
avanzaban las multi­
tudes de los pueblos. 
Ello ha dicho: "Preve­
nían mis deseos y co­
rrían de todas partes a 
honrarse con el bello 
título de soldados de 
la patria. organizándo­
se militarmente, en tér­
minos que en poco 
tiempo se vio un ejér­
cito nuevo. cuya sola 
divisa era la libertad". 

Y así arengaba Arti­
gas a los pueblos: 

"Unión. caros com­
patriotas. y estad se­
guros de la victoria ... y 
tiemblen esos tiranos 
de haber ex citado vue­
tro enojo. sin advertir 
que los americanos del 
sur están dispuestos a 
defender su patria y a 
morir antes con honor 
que vivir con ignomi­
nia en afrentoso cauti­
verio". 

(Asf lo describe Genta, 
con su sabia elocuencia). 

-----~ W.L. 


